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REVISTA

DE TE
«RECIOS DE SUSCRIC1ON.

En España y Portugal 6 rs. al mes,
En et Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION. '' '

En Madrid, fin la Redacción y Administración, callo
de la Aduana, núm. 8 , cuarto 3.° '

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

A NUESTROS COMPANEROS.

Al entrar LA REVISTA DE TELÉGRAFOS en
el aflo XIII de su publicación, se eleva en
nosotros el natural deseo de dar de mano
por un instante á nuestras habituales tareas,
para detener la pluma en consideraciones más
íntimas que las que de ordinario nos ocupan.

El momento en que escribimos se presta
mejor que otro alguno á las afectuosas es-
pansiones del ánimo, y puesto que las duras
pruebas por que hemos atravesado juntos
cuantos pertenecemos al Cuerpo de Telégrafos,
lian acabado por estrecharlos lazos de compa-
ñerismo que nos unen, y puesto que la co-
munidad de ocupaciones é intereses ha des-
pertado al fin entre nosotros el noble senti-
miento de la fraternidad, séale permitido á
la redacción de LA REVISTA insistir hoy de
nuevo, y con más energía que nunca, en las
dos ideas primordiales que siempre le han
servido de lema, y que mantienen viva su
fó en los destinos de la Telegrafía Española.

# #
Nuestros lectores conocen sobradamente el

criterio á que siempre hemos obedecido en

determinadas cuestiones; saben qué siempre
hemos huido del peligroso terreno de las per-
sonalidades; que siempre hemos" procurado
evitar el escollo del antagonismo de clases,
y que, solamente atentos al interés general
y permanente del Cuerpo,1 nanea fiemos de-
jado'de consagrar nuestras columnas !á'tan
principal y tan caro objetó. ' ' ' ' . ' '

En los doce años que cuenta de eiísteíícia
esta modesta publicación; tur heñios aspirküo
á otra cosa que & hacerla digna do represen-
tar al CUERPO DE TELÉGRAFOS Esi>ASo¿,'sin
distinción de clases, y todo entero. Por' eso
al par que en cualquier ocasión hemos1 guár-1

dado silencio en cuestiones personales, siem-
pre hemos estado en la brecha' para comba-
tir á los enemigos de fuera, refchazando bon
prudencia, pero con energía, cualquier ata-
que injustificado al interés 6 á'la'búena fama
del Cuerpo. '' .' ' '

Trazada queda la linea de conducta que
siempre hemos seguido ységüirémos acerca
de cuestiones que pudiéramos llamar' dé fa-
milia; per"o la misión de LA REVISTA rio p'tlo-



de circunscribirse á esto, y falta averiguar
qué marcha debo seguir en la propaganda
activa, y do qué manora servirá mejor los
ínterosos de la Telegrafía Española on gene-
ral, y en particular los del Cuorpo. - ' • , - ' ,

El asombroso y constante desarrollo de la
Telegrafía eléctrica, y las mejoras que con-
tinuamente se tocan, lo mismo en su parte
técnica que en la puramente administrativa,
hacen que las publicaciones consagradas á
ell*' vean de día en día faltarles ,* espacio
para tfatar las múltiplos é interesantes odes-i
tiones que á cada momento, les salea al paso.»,
y para dar cuenta de los progresos y con-
quistas que verifica incesantemente esta fan
moderna y ya tan podorosainsütucion. Hay,
ámás de esto, un hecho capital, que marca
desde luego un r,umbo á¡ dichas publicacio-
nes, y os el carácter de cosmopolitismo que,
por esencia, afecta el telégrafo,. Pata .el telé-
grafo no hay distancias, no hay fronteras, no'
hay razas, y hasta tal punto lo repugna la
idea de límite, que su misión consisto preci-
samente en horrar esta idea. Es evidente, por
lo tanto, quo todo periódico especialmente
dedicado á la propaganda telegráfica, „ nece-
sita, tender la vista á qonsiderable espacio,, si
lia de ponerso on .consonancia con la, njagni-
tud.de su, objeto; y,aqu,j se inicia.ya la,cues-,
tion capital para esta REVISTA. ; •

íi[o .lijOs^etoBgamo ,̂ por el moúiento, en
detallas; pero, oxammomos 4 glandes rasgos
el jap^J. que> lo, está reservado á España en
el concierto de la Telegrafía universal, y-des-
do luego veremos que nuostra nación, por su
posición geográfica,, ofrece más acomodado
asiento que otra alguna para las grandes
empresas de la telegrafía intercontinental
submarina. Por su situación avanzada al
extremo do Europa, entre el Atlántico y el
Mediterráneo, es nuestra Península el, centro
designado por la naturaleza para el cambio de
todas las comunicaciones telegráficas del viejo
y del Nuevo Mundo, y sus costas, erizadas en
dia no lejano de cables submarinos,,, están
llamadas 4 imprimir sus palpitaciones í talo
et sistema eléctrico terr^stro,, Por, su lengua,
y por su raza también es Espato la, nación,

indicada para compartir con Inglaterra el
monopolio de las comunicaciones trasatlán-
ticas con el continente Americano, y si hoy
es Landres la metrópoli del mundo telegrá-
fico,' tiempo llegará en que le quepa pare-
cido.honor á Madrid.

La geografía y la historia trabajan, pues,
de consuno para elevarla Telegrafía Españo-
la á muy altos destinos; ¿pero á quién le cor-
responde apresurar, favorecer y dirigir esta
£ran evolución, sino al Cuerpo íftp Telégra-
fos Español? ¿Y quién tiene más ínteres, qué
esfe. Cuereen que dicha evolución ^veriftí-.
que con energía y rapidez?

No hacemos aquí otra cosa que apuntar
una idea, en cuyo favor hará de hoy más LA
REVISTA una incansable y tenaz-propagauda.
Pero si nuestras esfuerzos y nuestra buena
voluntad no han depej;dei;se,,en el y.aeío,. pre-
ciso será que:.procuremos ir.concentrando
fuerzas y encaminando voluntades hacia el
logro de una empresa, cuya dificultad exce-
do á la enorgíaártdividualt Bneste Cíttnino no
nos ha do abatir la indiferencia, ni nos^ha
de arredrar la fatiga, ¡quién sabe si! acaba-
remos por agrupar en tornó de nuestra Tjan-,
dera" suficiente número de soldados para ha-
cerla respetable ón ol campo dé la Telégf aña!'

En los anteriores párrafos hercios cónsiae-.
rado do una manera muy genéfa}, y poílo'
tanto algo vaga, la importante cúestíor^deí'
progreso de la telegrafía en nuestra patria;'
pero las condiciones! de. este artículo 'iio con-'.
sionlen una detenida exposición' de la mul-
titud de hechos y de ideas que con el asunto
se enlazan, y que encontraran más acomo-
dado lugar en .ulteriores trabajos, Eoy'p's(íio'
nos queda espacio para hacer á nuestros com-.
pañeros una observación, yes : que la causa"
de1 la civilización 'y la causa do lá telegrafía^
que es' nuestra causa, sé frailan* tan éftó-'
chámente, unidas, que ño ?s' razoriab'lé ()eses¿-1
perar & lá utíhna, fémendó' í¿ en la pr'i-'
mera.

• . • ) , ' - • i r /



CÁLCULO

01! U S DERIVACIONES D3 UNÍ LÍSBA TF.USallÁí'K'A

UNIFORMEMENTE DISTRIBUIDAS, ( ' )

[.—Indicación de las cantidades elegidas
para el cálculo.

Toda línea telegráfica, con sus derivaciones, Apré-
senla una red de conductores, en los cuales puede
calcularse, la intensidad de las corrientes, un un
punto cualquiera, por medio de la fórmula de Kir-
ehhoff, siempre que se hayan dado lodas las'resis-
tencias. lisia cuestión no (¡ene, por otra parte, un
valor practico sino en el caso de que se trate de co-
nocer la fuerza de la corriente al salir de una esla-
cion y cuando llega i la oíra. Estas dos corrientes
dependen de la naturaleza de la red que la linea
forma con sus derivaciones.

Evidentemente, sería muy interesante poder de-
terminar el carácter de esla relación. Dada la con-
figuración de la red que forma la linea con sus de-
rivaciones, deberíamos determinar después la fuer-
za de la corriente de partida y la de la corriente de
llagada. Ahora es claro que pueden invertirse los
términos dil problema; sin embargo, ui'í somero
examen de la cuestión demoslraria fácilmente qup
se podría llegar á obtener una corriente de igual
fuerza inicial y final, aun disponiendo la reden con-
diciones muy distintas; de dónde debe 'concluirse
que el problema no podrá sor resuelto satisfactoria-
mente, sino después que so hayan introducido en el
'¿atollólos elementos necesarios para que sea cons-
tante la naturaleza de esta relación.

Refiriéndonos ¡i las líneas telegráficas, el medio
más racional para limiíar los cálculos es suponer
que las,resistencias producidas por todas las deri-
vaciones son iguales ó de la misma magriiluíl. Cier-
to que esta circunstancia no stf realiza jamás; pero
esla única hipótesis posiblede que puede echar ma-
noel calculador,-porquesi se distribuyen lasdoriva-
ciones sin regla fija, sería ini|io*sible introducir en el
cálculo lodos los elementos. Dos clases de deriva-
ciones conviene distinguir en las líneas telegráficas,
ea e,l,estudio do las cuales deberá poner especial
cuidado un esmerado calculador: 1.°, las derivacio-
nes que se originan en los soportes de las líneas:
%°, la$ que tienen,lugar en, toda la extensión^del
hilo, á Iravés del aire.

Para las primevas sería preciso contar- todos los
soportes y determinar la resistencia de su aisla-

0) Este interesante estudio nos $ia sido comunicado por
nuestro distinguido compañero ei Sr. D. Francisco de Pan-
la Mazpons.-~(£)g la Redacción)

miento, y on cuanto 4 las segundas, constituyen un
número infinilo do derivaciones doladas de una ro-
sislencia de un valor infinito.

Si se quisiera calcular por separado estas dos es-
pecies de derivaciones, resultaría él cálculo exce-
sivamente complicado. Partí éviláreste inconve-
niente es preciso recnríirá únó (le los procedimien-
tos siguienlost-suponwqiío láderivación quese es-
capa á través del aire atmosférico no ejerce su ac-
ción mis qtieon los soportes, ó admitir, porelcon-
Irario,- que las derivaciones qtift tienen lugar por los
soportes se repartan por igual sobre-un mimara in-
finito de pequeños1 intervalos. ¡Este-iúUimo raqdo de
proceder es el que se ha adoptado para los cálculos
que damos á continuación.

Ahora bien; dada una linea con un número infi-
nito de derivaciones, cada una de las cuales tenga
una resistencia infinita, el problema a resolver con-
siste en determinar, por medio de las corriente» dn
partida y de llegada ya medidas: f.°, la resistencia
del hilo conductor-. 2.°, el valor de la.dertvacion.

lis sin embargo importante observar, préMiíSinen-
le que la medida déla intensidad délas comentes ofro-
cediflculladcs. La intensidad de la corriente depende
dedos elementos; la fuerza electro-motriz y la resis-
tencia. La primera no tiene valor alguno ptómies-
tio cálculo, y por consiguiente no haríamos más que
complicarlo Inútilmente si alénSleramós'á la'influon-
cia de sus variaciones. Por obviar esto incbnve-
nienle, es preferible medir (liroctamenfo'las' resis-
tencias, en lugir" de liúscár la niedida'dé lit'S Inten-
sidades do las corrientes. (Hilase la medida de las
fcsislenciás'[ioi'ii(odió de tifiaratoí 'ftitidados' en el
principio sobreeíéuailolia-sídoelpuefítb'dé'Wlteáls-
tonc, f midiendo la íésiMáíéiá >íle'ííi (¡H'eí'r'pri-
mero cuando la estación qno so halla ,ej¡ el otro ex-
tremo osla puesía á tierra, y cuando está aislada,
después. Eí el curso de eslos cálculos designaremos
el primero de estos'vaíores por la lelra ? y el se-
gundo por la letra t! Estos dos valores serán ani-
bo3, guardando cierla relación con las incógnitas,
la resistencia del hilo conductor y la intensidad de
la derivación. Veamos, pues, ante todo, |a natura-
leza deeslas relaciones. ;-. • • ,. . •

Debo dar primeramente algunas explicaciones
con respecto á las cantidades que tendremos neoe-
sidad de introducir en el málcutó. Sea I la resisten-
cia de la línea, suponiendo que no tuviese de-
rivación ninguna (cuando se líala dé comparar
líneas formadase de hilo de, iguaí diámetro-,. I repre-
senta también la longitud de la línea);- designemos
por k el número délas derivaciones-—elctial, según



lo (]iio acabamos do establecer, es infinito—y por a
la resistencia do una derivación, que ss lamblen in-
finita. La relaoion-=c será una cantidad liuila.
Designaremos, en fin, por las letras di la resisten-
cia entre dos derivaciones; por lo que ntlí= 1.

Si a significa la resislenoia de una derivación,

- representa la capacidad conductora da la derivar

oion, y -H—•+• - " veces repelido = c,

será la suma de todas las capacidades conductoras
de las derivaciones.

Representando por k el valor reciproco de la

i i
a + Aa a + Aa a+Aa

suma de las capacidades conductoras de todas las

derivaciones se tiene o — j ó k = -'. Este valor

no es, por otra parte, la suma de la resistencia de
todas las derivaciones, porque esta es na = E,

mientras que k es = —. , , • ; , , - ,

Cuando se modifica el estado de una línea, lodos
los puntos de derivación experimentan igual-mor
dificaoion,. mientras so Siga admitiendo que. las do-
rivaoiones tienen intensidades-iguales;*—Designando
por A el cambio,de la resistencia, do las deriva*
ciones, setendrá: , . , •,•: •

-=c+Ac«
, i

k + A k

j c o m o - = l y - — 4 k , 4 a : 4 k : : n : l . (a)

La proporción A a : A I : . • « : ) , ha de poderse

verificar con lodos los cambios que puedan operar-

4a n
Ak T

, de donde K± _
A'a

Hállase de esta suerte que la variación sufrida
por k guarda una relación sencilla con la modifi-
cación del estado de la derivación. Por consiguien-
te, puede considerarse á k coma la medida del esta-
do de la derivación. Valla aún observar lo que

¡sigue: aunque el valor de « soa infinito, debe sin
embargo crecer á proporción que I aumente. Si
se designa por n, (b) el número de las derivaciones

(a) (N.del T.) Se obtiene este resultado de la macera
siguióme:

* A a

A& tenemos la proporción

A a a

se, sean de la clase que fueren. Por-'esta'razón se
tiene • '

A' a n

A'k 1 '

que existen en la unidad de la línea, s,e teodri,» =«•

í» , , y por consiguiente: k ' = ¡ i . (á) ' " : ¡ .

Si llamamos ahora i ' al i que, coniaspondeAla

unidad de longitud de la línea,' ^

En el desarrollo ulterior de nuestro cálculo, iia-

remos uno de esta ecuación: , , , .

Por set — — fc y —
n i

i_5 : i : : 4 k : k; es decir, g l n | al

.primor antecedente): k (igual al primer consecueote). Esta
proporción es cierta, puesto que en ella se vcrilica quo el
producto de extremos es í^ual al de medios.Ahora, diciendo
ol primer antecedente y el primer consecuente per si, tea-

' drémos, 4 ff: a : : 4 k : fc, y permutando el órdea de M
medios 4 a ¡ A k i: a : k.

Hemos dicho que — — k,y por tanto, o«-ii*. Sustitu-
yendo ahora .en la última proporción este valor en vez do a,
tendremos: 4 a: ¿ k : : n k : k, y dividiendo oi segando
antecedente y el segundo coQsecuente por k, resultará:
Ara : A k,:: » i (.

, (li) :(N. del T.) Eo el original dice n en vez d» n , , sin
d'tltj^j.' ,!r¡\!¡" ile iíiipriiutj.

L + L + i .

(a) (N. del T.) El origitlatdico k' — Zi/debiéndüdecir

k-JL .-- ,,. .
1 n , ' ' . - . • ' , - • •

<b) (Ñ. del T.) Esta tí-aasforníación resulta det-siguiente

razonamiento. Se ha dicho entes fc-w — y. n. ̂  In^', por

tanto, k - — - - : ¡ . pero - = V, luego k= -: <
h i , • • ttj ' n , -•-, " ,• -,.' . • n ,

k ' " ' • ' ' ' ' ' ••> • • ; ' • ! . . ! . ! • ; : • • • • j ; - . v

= W 11 -



_
a+ia

.».+>•
áa

'-k'-t-Ak'

J5¡,o!>$ft' m —̂  =f= i i ' se obtiene como antes ~ ••

;• P,e lo dichose infiere que, 'te debe, también niodU
fé|rse propo.rcionalmcnte al cstado.íje la línea, y
que puede ser considerado como uiía medida de)
estado de las derivaciones. •

La magnitud de k dependía aún de 1; sólo k' re-
sulta independiente de la longitud de la línea, y re-
presenta, con toda propiedad el estado del aisla-
miento. ,,

Para el cálculo es todavía más ventajoso conser-
var el valor c, no introduciendo k' más que en el
resultado del cálculo. : : : i , h

p(c

Cuando se lleve a cabo la primera medida, que
determinará la resistencia <?, la corriente pasa por
la línea y por todas las derivaciones, debiendo por
consiguiente, ser ? en esto naso una .función «de la
resistencia de la lino» I y de la magnilud do la de-
rivación c,

<? = función (1 c).

Y cuando se verifique el sogundO;exper¡menlo,
que dará á conocer la resistencia c, la corriente
pasa por las derivaciones; pero para llegará la úl-
tima derivacinn, es preciso que recorra casi toda
la línea. De donde se sigue que t es también una
fuucion de (y de c, por lo que se tiene

t = función (1. c)..
Ahora, pues, debemos., proponernos detoijminari

¡ la naturaleza de estas funciones, ..,,,

'%w-v. II .—Determinación d é

r: tajmárchá,racional,par» llegar ala solución de
e8t0: problémaííCpnsisle en eliminar las ramificacio-
BMjdela extrémidaS® de la línea, ¡inlrodacíendo
o(i|n<|ugar rcsísiéneiSs que puedan seífe sutóluj-

das, demodo!,queno:e;5íisUya!j()|sj'que;uii circui-
to. La;res¡stenc¡a^»decest%.,cprrie'ntej, debe sor
igual ¡ila magnitud medida f. r..¡5¡.-'..¡as

p : ^¡..jyjfig: , > |ea'Mj(a)olpuii-
to én que so halle
da última ramifi-
cación. Al llegar
la corriente á este
punto, se divide

entre la derivación, cuya resistenóíaes a, y la úl-
tima sección de: la línea qué posed la resistencia d 1.
Según la fórmula dóÉircnlióff,' se tiene:

Suponiendo que la penúltima derivación so halle
en oí punto N, t% será entóneos laexprésioirdb la

resistencia.?, + di =s=
d l -

-dl, (c)así como la

resistencia a de> la derivación,' y tendremos:
/.. adl \

\\ -\ j \:+nH-áí);%• r-'ád.lf+Sa'íll ,.„
adl

"a+dl +a
dl' + 3adl + a'

ía) (N. del T.) El original dice men vez de U.
'' (b) (N, del T.) Traducida esta fórmula al lenguaje vul-
gar, DOS (tico que la rosisleueia que se opoue al pasó de la
corrieiUo'eiiün punto dado,flii elcüai exiKte una deriva-
ción, es igual al prodiicto do la rcsisteücia do esta: deriva-
ción por la del resto deicircujtgnp ^corrido a6a por la
corriente, y dividido este producto por la suma de sus fac-
tores.

Así c£, símbolo por el cual líennos convenido llamar á la
resistencia que tendrá que vencer la corriente al llegar al
punto M, es igual al producto de Ja resistencia a, dé la deri-
vación en M, por la resistencia, d (, del resto del circuito no
recorrido por la Córrierití1; divídíío'éslíé1 p'rdtlucío por 1»
suma de sus factores, a •{• di,

(c) (N. del T.)En efecto, segub lo expuesto cu !á aota
anterior (6), el numerador de la fracción equivalente á ft,
será igual al producto de ia:resisíeRcíá a^íit) la derivación en
N, por la resistencia del resto del circuito no recorrido, Pero
esta se compone de <j>, + á }\ .$&$*$'* 4° ia resislenein quo
tenia que vencer la corriente alI llegar al punto M, xah la
diferencia entre dos dérivacíórierconsécütiTas» que ea d 1.

••'••'•^ El deMnlitiador-vendrá'expresadopo^lásumadélós fac-
tores deí producío del numerador; es decir: at y .«p, ~f- d í.
: (d| !(N|dei ííJjEstaitórmMláse ¿íít|ne do h anterior,
verificando las oporuciones indicadas, y suprimínndo luego
dé jos dos términos' de la fracción cornpüesia resultante, el
denominador^ + ct:/^cánün:Ú ímlíós^ :^



y do la misma manera si demostrarla que

Fácil seria dar desde ahora, y sin más averigua-
ciones, el valor de ? n, formándolo por medio de
miembros compuestos do las diversas potencias de
a y deiií, puesto que la simple inspección de <p,',
?!, 'ii, <?<, nosdá á conocer fácilmente la ley de
osla formación. Poro es más fácil cloterminar sus
codicíenles, que en todos los casos deben sor de-

pendientes del índice de tp. Con respecto á<?«, de-
berán ser por consiguiente funciones den. Para de-
terminar estas funciones, es preciso buscar (a ley,
según la cual los coeficientes do un <? afectado de un
ímliCe cualquiera', son producidos'por los del f afec-
tado del índice precedente. , '., ,
Sea ' ' . , ' ' " ' "

íiV-t- A'padlf-' + B'pa'ilIP-J+G>a''dtP,-'+.i.

Si se observa la manera cómo lacanlidad ? afec-
tada de! ¡ndicc que en magnitud es el segundo, está

formada con la cantidad <», se notara que las • leyes
de esta formación son las siguientes:

Para los coeficientes del denominador:

. A'p=Vp-,+í¡ B'p-B'p-.H-Ap-,; C'psO'p-. + B'p-'+Bp-,;

Para, los coofioientos d«l numerador:
Aj-A'p_,-4-i; DP=B'p_1+Ap-,-, Op = C'p - ,+Bp_ „ etc.

Una vez reconooida esfci ley, puede procederso ya a la formación do los coeficientes.

Formación de los coe/támles del segundo término del denominador,
A'," l ¡ A',—A',-l-2-3j A',=A',+Í=3; A ' , - A', + 4~7¡ etc.

l'or oonsiguiontc, la serio ilo valores es para A'

) 3 » 7 e n
2 2 2 2 2

lil término »"'"" de asta serie, será ol coefi-
cíenle dal segundo lírmino del denominador en la
expresion de ¥ ». El lérmino »"""" es

A'n = f + ^JJ 2 -

. Formación de los coeficientes del segundo término del numerador.

A . ' O i A, = A/ + t = 2; A 3 - . A ' , + ! » * ; A , - A ' ,+ 1 - 6 j ote.

(,¡i sikie do estos valores do A os

0, 2, 4, 6, 8, 10,
2 2 2 2 2

til tórnúno n'sim do esta serio dará de nuevo el coeficiente respectivo de f „

Formación de los coeficientes del tercer término del denominador.

* 0; B',«.B',+A',+A,-!¡ B',-B'j+A'i-6¡ ^ - B V + ' A - V + A J ' - Í S ; B',=iB'<

, i, ' 0, 18, 28, 48, • 66, 01 •
8 9 13 17 21 28

i i 4 4 t. • • • ' , .



En osle caso, precisa determinar el término
(»—I)"!»» de esta serie, para obtener el coeficien-
te deseado:

R., /u—n , ín — i\ i /2n—2\

• .,. i Formación de los coeficientes del tercer término del numerador. '

B , - 0 ; B, = B', +A,«-O; SS,'—B',4- A, - 3 ¡ Bj=.B',+A, = 10; B,-~B',+ A4

0, 3, 10, 21, 38, 56, 78, 108.'
3 7 II 18 19 . 23 2.1 '• , .,"•

4 i i t 4 i

A(|uí debe lomarse también el termino («—l)«|p». , , ,

;

Formación de los coeficientes del cuarto término del denominador,'

' , = 0 ; C - O ' H - n ' i + B, ~ 0 ¡ C'J = C',+lf t + B,™|¡ C ' 4 - . C a + B ' , + B í ™ 1 0 ; C ' t í =C' ,+B < + l B,-3o¡

• O'o-Cs+B'^ + BtF-St. • . ;
1, 10, 35, 81, 163, 280, 45S

i 25 49 SI 121 160
,10, 24' ,32 10 48, ". , • „ -

8 8 8 8

£s preciso lomar el término (n—¿)»»»">,

3 J -

Formación de los coeficiuntes del citarlo término del numerador.

C,- 0; i , U', f-l!, -0; C3™O'a + l ! , = 0 ; C, - C ' s + «,-i; C b « C, +'B, = 20¡ C, « C ' j + B , - S 6 .

0, 4, SO, SO, 120, 220, ,
4 16 ' 36 04 100

1 2 Í O 2 8 3 0 • , ' , , ' • . i '
8 8 ? ,

El término (n—2) de esta serie es

c í 2n-4\
3 ) •

Déla misma manera que so han formado los coeficientes anteriores, pueden deducirse todos losreslanlcs:

Aunque el número de los términos así del nume-
rador como del denominador es infinito, puede sin
embargo reconocerse por los coeficientes que la
expresión v> debe tener un valor finito. En su par-
te superior, contienen los coeficientes una cantidad
2» menos un número finito, que aumentando siem-
pre, debe llegar á ser el mismo infinito cuando el
número de términos sea infinito. Si el aumento de
J e s infinito, 2»—x resultará una cantidad nega-
tiva en esta forma í ~ a j es decir que el coeficiente
será igual á O,

Podrán dotcraiinarso de la misma manera los úl-

timos términos de la expresión, sí se tuviesen en
cuenta de los índices del último término, del pe-
núltimo, del antepenúltimo y del preceden le; pero
existe un medio mis sencillo de que vamos ahora á
echar mano.

Tocante al desarrollo de loa, exponentes, pueden
escribirse sin vacilación los términos extremos. En
cuanto á la formación de los coeficientes, debe ob-

El; número de términos del denominador debe
ser » + f, puesto que <?, tiene dos .término, •}> tiene
o y <f j tiene i , etc. Por el- método, de induetnou se



reconocerá lambien queei término (n-H)'sl™° del de-

nominadordebelenerclcoelicientef2'1"") •=(").

El coeficiente del último término del numera-
dor que tenga II términos, debe ser análogamente
(2n°r°) * * ( n - i ) - L o s coeficientes ulteriores a

PARA EL DENOMINADOR,

Ultimo término: (°\ - ("\

Penúltimo término: ( ° ¿ ¡ ) - ( " • t ' )

Antepenúltimo término: ( ° Í | ) - ("I"2)

Segundo antepenúltimo término: ( j ¿ | ) = ('

A partir de su término final, Jo expresión de f.

partir del penúltimo y anteponúltimo, etc., deben
eslar ya ahora determinados, así por lo que toca al
denominador como por lo referente al numerador.
La parto superior de los coeficientes aumenta de
uno en uno, mientras que la parte inferior dismi-
nuye en 1. Por tanto, resulta de lo expuesto:

> + 3 )

será;

PRA E

n — 1
tx •+• 1

n - 2
n+2
n —3

°ÍJ

L NUMBIMDOU

" 0)
— (n+i
~ V 3

= ("t2
/n -j-3

' " ( 7
Jjete

(S)-+ Cí') «+ (T) . -
^'.Siendo los últimos términos de la derecha infini-
tamente pequeño^ pueden ser eliminados, así en
el numerador como en el denominador, puesto que
todos los términos contienen la magnitud infinita-

mente pequeña di elevada á una potencia infinita-
mente grande, mientras qu3 los valores infinita •
mente granJes a y « no están elevados más qne i
potencias limitadas. Podemos, por tanto, poner

También debemos observar que siendo ti una
magnitud infinita, su valor no puede aumenlar, por-
que la agregamos otras finitas. Fundados en estas

razones, debemos tener: f $ ' ) = i'¡ (D~fí) ~%

etcétera. Nocabehacer la objeción de que.estas adi-

ciones á n deben resultar también infinitas por efec-
to de los términos infinitos subsiguientes, puesto
que estos últimos forman partes de los términos
que deben ser eliminados y que no deben tenerse
en cuenta:

„ ' . ' . . , , , , , n si so dividen el numerador y el denominador por
Siselieneahorapresenloque»rf?=í lH-.-c, y fln ^ s e o b t ¡ e n e . ' '

La relación entre la magnitud T, la longitud I de
k línea y la naturaleza de las derivaciones c, se
halla, pues, determinada.

«=F( lc ) .
. Para determinar la PoKciOrt (í o) = T puede se-
guirse el mismo método1, y se obtiene como intes
para la determinación de f:



árfl' + s!

adl + a'
d l - i - 4 a '

í'dl' + Sa'dl+a4

adl'+7a'dl»-f 15 a 'd. l '
!

Y aplicando las leyes de la progresión para la formación de los términos de la ecuación, se obtiene:

w--

l' - z .

• ' a ' 4 ' 0 8 t_
' " " t ( I i ' c

3 5 7 9 *

Si se supone

t + -c + - c + - c -

se obtiene por sustitución f—l.- t - i . —

(Se continuará).

Kmpleado de Telégrafos austt taco.

Journal TeUgrapUque— IIe volume, núm. 7, Berne, 25 Jouillet 1872.

A.

CABLE DE INGLATERRA A BILBAO.

Ya en el número anterior dimos cuenta del gran
éxito obtenido por la Compañía India-rubber Guta-
percha and Telegrtvph Works, en la colocación del
cable telegráfico-submarino.entre Inglaterra y Bil-
bao, indicando que estaba muy próximo el momen-
to de la inauguración de esta importantísima línea.
Los diarios de noticias se nos han anticipado, como
era natural, en el anuncio de tan fausto suceso, in-
sertando las comunicaciones que con tal motivo han

y entre el Comercio de Bilbao y la Compañía; poro
aunque nuestros lectores conozcan ya el texto de di-
chas comunicaciones, 6 de alguna de ellas, creemos
de nuestro deber reproducirlas aqui; pues de omi-
tirlas, dejaría de ser la REVBT* DE TEIÉGRÍFOS el

liel espejo y trasunto del movimiento telegráfico de

Espada, faltando así á la misión que desde tanto
tiempo atrás viene cumpliendo, •

El dia 5 de Diciembre se recibió de Londres, en
la estación del amarre, el siguiente despacho tele-
gráfico:

«Sr. D. Carlos Scott Stokes, Bilbao.—Sírvase
usted ofrecer nuestra distinguida consideración al
Excmo. Ayuntamiento y á la Junta de Comercio de
Bilbao, expresándoles que, establecida felizmente
la comunicación telegráfica directa coa España, de-
seamos de todo corazón la prosperidad de esa noble
é invicta villa.—La empresa del cable directo de
España á Londres.» "

El siguiente dia 6, dirigió la Junta de Comercio
al Sr. D. Carlos Scott, una comunicaoion Concebi-
da en los siguientes términos:

«Acabo de recibir por el correo interior la muy
atenta comunicación de V., fecha de ayer, y le rue-
go se sirva trasmitir á la empresa del cable directo
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do Kspana, lo siguiente:—Me es sumamente satis-
factorio el despacho que ha tenido a bien dirigirme
osa emprosa, y ls envió rail plácemes por la feliz co-
locación del cable submarino, asegurándole que pue-
de contar con la cooperación de la Junta de Comer-
cio, en cuanto contribuya al aumento de relaciones
mercantiles .efltre Inglaterra y esta plaza.-^-Reciba
V., en nombre de todos los vocales de la Corpora-
ción, y en el mió particular, la seguridad de mies--
Ira mas dístinguida.consideracion.—pios guarde á
usted muchos anos. Bilbao y Diciembre, 6 de 1872.
—El Vicepresidente, E. Coste y Yildósola.»

Por su parte el Ayuntamiento de Bilbao, y en su
nombre el Alcalde, trasmitió también por él cable
el mismo dia un despacho do felicitación al Lord
Alcalde de Londres; habiendo contestado esta au-
toridad con las palabras siguientes:

«El Lord Alcalde de Londres se congratula con
el Alcalde de Bilbao de las facilidades que propor-
ciona la nueva comunicación direcla por el cable, y
confía en que aumentará las relaciones mercantiles
y la amistad entre los dos países.»

El dia 16 de Diciembre terminaron las obras de
colocación del cable subterráneo desdo la playa de
Algorta a la estación de Bilbao, y el 24 funcionaba
ya perfectamente esta última con Inglaterra. Fi-
nalmente, el dia 50 quedó la nueva línea á dispo-
sición de la Administración española para el ser-
vicio del público, coincidiendo por consiguiente con
la entrada del año Í875 la inauguración del cable
submarino directo desde Inglaterra á Bilbao.

Para terminar, oxponemos á continuación la ta-
rifa establecida para la trasmisión do despachos,
por esta nueva ,via desdo cualquier estación espado*
ía á las domas del Continente europeo, tomando por"
Upóla lasa'-minimara.correspondiente al despacho
sencillo do .20' palabras: •

Pesetas.

A Inglaterra, Escocia óIr landa, . . 1 . . ; , , . , , , . . u
— Bélgle» U

,— Francia 15-
— PaiiesBajos , ,' '..' 16
— • Alemania y Austria „ 18,30

Sobre la .tasa del despacho sencillo so añade la
mitad (fe la correspondiente a cada nación por ca-
da, diez palabra^más ,ó fracción de cliez palabras.
. En el preámbulo (|e,Ios despachos que hayan-de
trasmitirse por el cable, se expresará la indicación
YU-BILDM),. que,nos* cuenta en el número dejas
palabras de pago.,, t .; .• . . •.,, .• '

LA PROPOSICIÓN

DEL SR. PASCUAL Y CASAS.

(Conclusión).

Pasando ya á ocuparnos de la segunda parte de
la proposición del Sr. Pascual y Casas,,esto, esj de
la r lativa á que se exponga al público en las esta-
ciones telegráficas una lista de despachos expedi-

• dos, comprensiva de los respectivos números de or-
den y horas de trasmisión, fácil nos será demos-
trar que esta Medida no respondería á objeto algu-
no, y (,ue, de, adoptarla, echaría sobre sí la Admi-
nistración un exceso de trabajo, sin seguirse de ello
utilidad para el público.

Nos, bastará al efecto detener un momento la
atención en e'. curso que llevan en nuestras oficinas
las operaciones deadmision y expedición de la cor-
respondencia telegráfica; recordando primeramen-
te que la numeración de los despachas, depositados
es distinta para el servicio internacional y el inte-
rior, y que en estaciones de primer orden, como
es la de Madrid, por ejemplo, aun el servicio inte-
rior exige diferentes numeraciones. No es por lo
tanto regla segura, para el turno de preferencia en
la trasmisión, el número de1 orden de lbs despachos;
pero veamos hasta que punto puedo serlo la hora
de depósito.

Si se tt ata de estaciones de poco servicio, en que
los despachos se presentan á la trasmisión de larde
en tarde, y en que sólo hay montado un aparato,
nada cabe observar sobre el asunto, porque los nú-
meros de registro, las horas de depósito y las de
trasmisión pueden guardar y de hecho guardan un
orden correlativo perfecto; pero considérenlos, esta-
ciones que, por su importancia, funcionen por va-
rios hilos á la vez, te>niepdoe.n. servicjootros.taa-
tos aparatos. En «ste caso, no ya el númeFü de or-
den; mas ni siquiera la hora de depósito puedeseír
vlr de norma,absolu!a para e) turna de trasmisión;
pues, como es lógico, no se observa este,;tiiri)ft,ftn
el conjunto de la correspondencia depositada, y sí
solamente en los despachos que á cada (nesade ma-
nipulación corresponden. No.,es esto todo, pues si
el servicio se acumula en un» mesa, pueds $alir en
parte, como., es frecuente,,, por distintoapsrato; ,s¡
un Jjilo se inlerrumpe,,p,usíie,expedirso1oda ia.por-
respondenoia del mismo por,dif«r6ntecoi)d,uctor,;:s,i
la interrupción dela-Jineaes,total, puede enviarse
el servicio por cocreoá otraestaojonmásavanzad.»,
para desde.allí continua* porgas ,lín«s¡telégrafo
cas,. y,,asi;en ostos,,,oomo en



prolijo enumerar, no hay posibilidad de que se con-
serve la armonía entre los números, las horas de
depósiloy las de trasmisión de los' despachos.'

Concedamos no obstante que se pudiese"guardar
esta armonía' del rííodó íná3 escfupn'tóso y exacto.
¿Querría esto decir qué los despachos Iban á llegar
á sus respectivos destinos por el mismo orden con
que la estación de partida los expidió? Asi podría
suponerse si la correspondencia telegráfica no' hu-
biera de hacer escalas; pero dado que una estación
no puede estar á la vez' en comunicación directa
con todas las demás de' la red, y dada la necesidad
deque lá correspondencia atraviesa punios interme-
dio» dedepósito, es obvio por demás que las horas
de trasmisión de la estación de partida no pueden
estar en orden correlativo con las lan variables ho-
ras de recepción de1 tas diversas estaciones destina-
(árias. Sí nos concretemos al caso de dos estaciones,
cómo Madrid y Barcéfoiía, por ejemplo, que estén
en comunicación directa y cambien su servicio sin
cesar, aún así sobreviene en un momento dado una
interrupción accidental, ó la necesidad de dar sali-
da á despachos oficiales, y he aquí una corla 6 lar-
ga solución de continuidad en el turno de trasmisión
de los despachos privados. '

Considerando todo'esto, supongamos qué se for-
mase y exhibiese al público la lista que reclama el
Sr. Pascual y Casas. En tai supuesto, osería esta
lista un papel mojado, óhabriaquérazonar en ella,
respecto de cuantos despachos contuviese, las apa-
rentes anomalías que forzosamente se habrían de
dar á los ojos de quien la examinase; y siendo tal
operación por demás enojosa y delicada, preciso
seria dedicar exclusivamente dos ó mes'empleados
á un trabajo que no podrían ejecutar, sin estar"usi-
guiendo constantemente la pista de todos y cada uno
de los despachos. Ninguna exageración hay en esto,
tratándose, según se comprende, de estaciones como
las dé Madrid y Barcelona, en que los despachos se
presentan diariamente á la trasmisión en número

Después de todo, por ningún estilo podría conte-
ner dicha lista las horas en que los despachos expe-
didos hubiesen llegado á manos do los respectivos
destinatarios; circunstancia que ignora la estación
de partida, y sólo puede conocer la de llegada. La
indicación á que aludimos es la única que realmen-
te interesa al expedidor, y éste puedo obtenerla pa-
gando la sobretasa de acuse de recibo, medíanlo la
cual se le comunica por telégrafo la hora ci) quo lia"
sido entregado su despacho.

Respecto á la cuestión que nos ocupa no cabe,

líiésf'íStiieWí'niiiJída^ d P d é s ; e j i u Í í | | ( ^ | ^ ^ | |
el orden .de; la trasmisión' obedece,.e!W§slífí|§§j|§
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Jefe de k .oficina en que la correspondencia debie-
ra bailarse.

Art. 461. El empleado que hiciese la deten-
ción remitirá inmediatamente la correspondencia
detenida al Juez instructor.

, Art. A6t. , Podrá asimismo el Juez instructor
ordenar que, por cualquiera Administración de Te-
légrafos, se le faciliten copias de los telegramas por
ella trasmitidos, si pudieran contribuir al esclare-
cimiento de los hechos ele la causa.

Art. 463. La resolución acordando la detención
y, registro ¿te la correspondencia ó la entrega de
copias de telegramas trasmitidos será fundada, y
determinará la correspondencia que haya de ser de-
tenida ó registrada, ó los telegramas cuyas copias
hayan de ser entregadas, por medio de la designa-
ción de las, personas á cuyo nombre se hubieran
expedido, ó por otras circunstancias igualmente
concretas.»

Los reslantes artículos de esta título se refieren
mas bien á la correspondencia postal y á las for-
malidades con que esta debe abrirse conservarse
en poder del Juez, ó entregarse á los interesados.

ItEFOMU V «PLUMOS BE NUESTRA RED TElBRM'ICt.
MEMORIA

de la Comisión ewalitwia para informar sobn este objeto,

Ir.M0. Su , :

La telegrafía eléctrica, como lodo invento que
viene á satisfacer una necesidad real é imperiosa
de la sociedad, constituye hoy dia uno de los ele-
mentos mis poderosos de la existencia de los pue-
blos civilizados, del que no os posible privarlos, ni
aun .detener su progresivo desarrollo, sin producir
una paralización en sus fuerzas vivas, qno so tra-
duciría inevitablemente por una inferioridad en
lodos los terrenos con respecto á las naciones en
que este servio» sigue constantemente el movimien-
to intelectual de la época. Inútil es, y ageno al ob-
jeto de esta Memoria, enumerar los servicios que
la telegrafía presta á la humanidad, examinar có-
mo a medida que sus redes se extienden, los pue-
blos despiertan á una nueva vida, se hunden las
preocupaciones, se borran las fronteras y se mo-
difican las costumbres, preparando de una manera
tranquila y segura la paz y la fraternidad univor.
sal; sólo haremos observar que ha llegado á ser el
modo más exaolo de medir la civilización relativa
de los pueblos. Basta odiar una mirada sobre la
caria telegráfica del mundo, y la den.<kla<J relativa

de sus redes nos dará inmediatamente el valor del
estado de adelanto de cada nación; examínese la es-
tadística telegráfica, y por el número de estaciones
y de despachos recibidos y trasmitidos, podremos
apreciar la vitalidad y riqueza do los diferentes cs-
lados, con tanta exactitud como por la comparación
directa de los datos estadísticos de la industria y
delcomcrcio.

, Aún no hace medio siglo que la telegrafía salió
del gabinete de los físicos para entrar, á título de
ensayo, en el terreno do la práctica, y ya se ven to-
dos los pueblos civilizados del globo cubiertos do
una esposa red de hierro, por donde iucosanlemen-
te circulan millares de telegramas, que ponen eu
comunicación directa á los habitantes de los más
apartados continentes, con la misma facilidad que
los vecinos de una misma población pueden cam-
biar entro si sus ideas y noticias. Los mares que
separan las más remotas comarcas no han sido un
obstáculo para los progresos de la telegrafía. Las
Américas, la India, la Australia, la China y el Ja-
pon, cambian sus ideas con Europa en menos tiem-
po que el que se necesitaba hace pocos años para
recibir noticias en Madrid de Cádiz ó Barcelona.
Los inmensos capitales empleados en cables y líneas
telegráficas, en una época generalmente considera-
da como eminentemente positivista, prueban bien
la importancia que pueblos y gobiernos dan á esto
medio de comunicación. La actividad en esta clase
de construcciones os incesante y casi vertiginosa;
puede decirse que sufre la influencia del misterioso
agente que circula por sus conductores. Apenas el
tercer cable trasatlántico queda amarrado á las
costas de la América del Norte, nuevas Compañías
so organizan para unir Portugal con el Brasil, y el
Japón con California, formando un ciuturon con-
tinuo alrededor del mundo: Rusia extiende una li-
nca colosal á través de la inhospitalaria Siberia
hasta las costas del Pacifico en la China, y finalmen-
te, Inglaterra, considerando lenta y defectuosa su
comunicación con España á través de la Francia,
trata de unirse directamente por medio de un cable
submarino.

No ha permanecido España inactiva en medio del
movimiento telegráfico; desde que la experiencia
adquirida en otros países demostró tas inmensas ven-
tajas de osle servicio, trató de plantearlo, procuran-
do estudiar las condiciones más ventajosas para
su establecimiento, dadas las de nuestro suelo y
clima.

Después do vencer las grandes dificultades de to-
das clases con que siempre tiene que luchar toda .



conslruccion de una índole completamente nueva,
en 22 de Octubre de 18oí- quedó terminada la lí-
nea de ensayo de Madrid á Irun, con un ramal de
Alsásua á Bilbao, gracias al infatigable celo é inte-
ligente dirección del Brigadier de Estado Mayor del
ejército, Excmo. Sr, D. José María Mathé, funda-
dor de la telegrafía eléctrica en Espafia.
• Este primer ensayo-bien pronto dio sus naturales
frutos, haciendo palpables, aun á los más incrédulos
y opuestos á toda innovación, sus ventajas; asi que,
por iniciativa del Ministerio de la Gobernación, las
Cortes, por Ley de 22 do Abril de 1855, concedie-
ron un crédito de quince millones de reales para la
construcción de una red telegráfica que'uriiera con
Madrid todas las capitales de provincia, los depar-
tamentos marítimos y las fronteras de Francia y
Portugal.

Dadas estas condiciones, el trazado de las líneas
no podi*ser otro,que el de,las grandes rías de co-
municación destinadas á relacionar entre sí los mis-
mos puntos, y sin cuya proximidad, el acopio y
acarreo de malcríales para la construcción, la vi-
gilancia y entretenimiento hubieran sido casi im-
posibles.

En 1.° de Mayo de 1858 quedó terminada:1a,úl-
tima-de estas líneas, que constituyen los troncos
naturales de donde han partido las construcciones
sucesivas. Por el momento estas primeras vías bas-
taron para satisfacer todas las necesidades, pues por
ventajoso que sea un sistema, su uso no se genera-
liza y entra ea las costumbres del público á cons-

ilituir Una necesidad, sino con el tiempo, cuando
la práctica constante ha vencido' las innumerables
preocupaciones y errores conque todo adelanto tro-
pieza en,su principie. Nuestro sistema de ferro-car-
riles estaba en aquella época casi en embrión; de
modo que, entre la conducción de objetos y perso
ñas y la trasmisión de ideas y noticias, resultaba
una,desproporción tan exagerada, que el comercio
en-general y los particulares sólo en casos excepcio-
nales hacían uso del telégrafo: además, las tarifas
eran naturalmente elevadas, y parala mayoría del
público un despacho telegráfico constituía un sacri-
ficio, a que sólo se apelaba en casos graves y ur-
gentes. Por otra parte las líneas eran todas nuevas;
por. tanta las averías de alguna importancia poco
frecuentes, y el servicio se hacia con regularidad
•y rapidez.

No obstante, > fácil era preveer que en un corto
período eslas líneas, serian insuficientes, y que la
independencia casi absoluta de los troncos eutre sí
podría producir la paralización del servicio por un
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tiempo mas ó menos largo,, á puosa de averías con-
siderables, fortuitas ó intencionadas, acaso en cir-
cunstancias graves, quo podrían acarrear desastro-
sas consecuencias; así que las Corles, por Ley do 7
de Abril de 1859, concedieron oiro crédito de 17
millones de. reales para ia construcción de nuevas
líneas telegráficas, crédito que debia invorlicse dis-
ti¡buido en varios años sucesivos.

Obtenidos estos recursos, ej primer cuidado fuá
atenderá aquellas localidades que, por sus circuns-
tancias particulares, habían quedado sin comunica-
ción telegráfica con la cortí, tales como las islas
Baleares, y,el establecimiento de líneas transversa-
les que, ligando entre sí las generales, y formando
polígonos cerrados, seprestason mutuo apoyo en
Casos de avería, de modo que el servicio pudiera
cursaren todas circunstancias, extendiendo.ade-
más el beneficio de la telegrafía á poblaciones im*
portantes, quo, por estar fuera del trayecto de las
líneas generales, no podían utilizar esle medio de
comunicación. , , ' - , - .

Vencidas las grandes dificultades consiguientes
á toda empresa de cables telegráficos, y más aún en
una época en que esta.parte de la telegrafía estaba
en su infancia, quedaron las Islas Baleares cruzadas
de líneas y ligadas entre sí y con la,Península-en
7 de Setiembre de 1860; en que quedé amarrado
en la Bahía de Jávea el cable a Ibiza, y en 16 de
Enero de 1861 quedó establecida una doble comu-
nicación por medio del cable de Barcelona & Me*
norca. <

Entre los varios polígonosnqno debían, relaoior
uar las lineas generales-, ninguno tan impártanlo
como el de circunvalación; de-la Península; que de-
bia ligar entre sí,, y con Madrid todos'nuestros
puertos y, plazas fronterizas, y A éste por tanto fue
al que se dio preferente atención, y el que se pro-
curó completar desde luego. De los restantes, no al-
canzando los recursos concedidos para su total eje-
cución, ni siendo por entonces de gran necesidad,
sólo se construyeron aquellos trozos do reconocida
importancia; bien por abrir, nuevas fronteras, tales
como la de Huesca á Canfranc y. la de Avila á Ja
Fregeneda; bien por cruzar importantes localidades
y facilitar la comunicacion.oon los puntos de maypr
movimienlo, como las líneas del Maestrazgo; ó bien
por, su importancia telegráfica, oomo las de Bada-
joz á Sevilla, Logroño á Tudela, Valladolid á So-
ria, León á lugo, etc. . - - .

Tales el estado,actual de nuestra red, pues si
bien desde la terminación de las líneas construidas
en virtud de lo dispuesto.en la Ley de,7 de ¡Abril
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de 1SS9, se han hecho algunos trabajos con los re-
cursos ordinarios del presupuesto de Telégrafos, lian
Consistido en traslación de las líneas de las carrete-
ras á los forro-carriles, á medida que estos iban
quedando construidos; ea ligeras variaciones de
trazado, acohftejadss por la práctica y las condicio-
nes¡'especiales do cada localidad, y en algunos po-
qucílos ramales aislados, en su mayor |íai'le á peli—
efcra'dB los Aylintaiiiieiilos; obras todas que no ái-
tír'ííiV él conjunto de la red que dejamos apuntado.

Desde hace ya muchos aiíoa, la situación cada
vei-nténos desahogada del Tesoro ha impedido
qiuyenel presupuesto de Telégrafos, se consignen
láseantidadesindispensables para el entretenimien-
todevlnílíneas;sólo han alcanzado, y no sin traba-
ja an̂  ocasiones, para ateiider á la reparación do"
la» averías y adquirir el material indispensable pa«
raia-explotacion,' y sin el que tendría que suspen-t
tlersé el servicio. Sólo se lian renovado aquellos
postes que han quedado reducidos ¡i unas dimensio-
nes absolutamente insuficientes pava su objeto á
fuerza.de roturas, efecto de im mal estado, produ-
ciendo-otras tantas averías y los consiguientes per-
juicios, y.podríamos cilar muchos casos en que, no
teniendo estos trozos de poste aplicación en Tele-
grafía, ni como tornapuntas, no han podido utili-
MRSO ni aun como lena para carbonizar y embrear
otpíé de los tjue habían de sustituirlos. Los con—
doctores 6o se han renovado jamás desde la insta-
laron délas lineas, habiendo muchos, especialmen-
te los de las líneas generales, que como mis inte-
resantes fueron las ¡primeras que so establecieron,
t¡U8'éuentan!dS catorce ádiezy ocho anosdecontí*
nJb 'Servicio; siendo así que la práctica ha énsefla-
(l*qní,'itásí¡e¿aflos, los conductores deben con-
siflefarse ya como inútiles,; y por tanto remplazáis
so'.'JLa- mayoría de nuestros hilos son hoy riia una
sériede pequen" os ¡trozos de alambre, unidos por
innumerables empalmes oxidados; su testara, de
fibrosa1 que ora1 en su origen, se ha hecho cris-
talina por efbeto do su incesante vibración, y por
tanto se rompen con gran, facilidad con los fríos del
invierno; la galvanización que los prolegia hades-
apar'eéido por completo, y su resistencia al paso de
las'Corrientes'os tal, que sólo empleando balerías
dobles de las Becesarias para un'hilo en buen esta-
do es posiblecomunicár, aun á riesgo de producir
continuos cruces y derivaciones, qua son la eonse-r
cuencia natural del uso de malos conductores y pi-
las de gran tensión. Esta situación está aún agra-
vada p«|s(tóíifflp'et¡feeelo;ní¡delí;aisftiii«fttóy> pues
:rtatúValménte!> n>.ÍS;!ppt|i(l<íséi;íniéjdrSteicliÁ qué

las demás partes que constituyen la conservación •
La escasez do recursos ha impedido, no sólo com-
pletar la red, sino que ni aún lia sido posible au-
mentar en las lincas los conductores necesarios para
atender al ciecicnto desarrollo del servicio, produ-
cido por la rebaja de las tarifas, la terminación de
los principales forro-carriles que hacen indispensa-
bles laí rápidas comunicaciones, y el hábito que
ha adquirido el público de servirse del Telégrafo;1

(Se continuará.)

VARIEDADES.

IÍH MOVIDO POR U PRESIÓN JTJIOSFliRICA.
Hace algunas semanas se verificó en Londres, en el

Palacio de Cristal, unoxperimento ingeniosísimo.
Trátase de un tren de camino de hioi ra movido

por la presión atmosférica.
La distancia que recorrió el tren modelo fue de

600 metros, y el invento se debe á M. Rommoll.
Véanse los pormenores:
Dispúsose un tubo ó túnel do ladrilo, do unos

diez píes do alto por nueve de ancho, capaz de con-
tener los carruajes mayores con una sola iinou de
carril.

A cada extremo de este túnel se colocaron vál-
vulas de abrir y cerrar, son varios aparatos para
dar impulso al tren por el principio pneumático.

Este principio pneumático do propulsión es muy
sencillo: cuando ha de ir el tren eo una dirección,
se lo empuja por medio de una gran corriente de
aire, y cuando ha de marchar en una dirección
opuesta se le atrae, extrayendo el aire con una
máquina pneumática.

No debe suponerse, sin embargo-, que los pasaje-
ros son'depositados en el lugar de su destino de un
solo golpe, como sucede con las cartas en el siste-
ma de buzones tubulares.

Para evitar el inconveniente de la doroasiada
brusca celeridad, se han empleado medios mecáni-
cos que hacen el movimiento agradable, fácil y
suave, y permiten, que las paradas se ejecuten gra-
dual ó insensiblcmento.

El trayecto de 600 metros se recorre en unos se-
senta segundos con sólo la presión atmosférica de
dos onzas y media por pulgada cuadrada, pero pue-
de obtenerse mayor ..velocidad siu riesgo alguno.

Una do las ventajas que tiene este método de lo-
comoción es, que no puede haber choquo de trenes,
porque la fuerza impulsiva va siempre en una di-
rección dada.
a II único inconveniente que observamos es que.



si íe descompone una máquina en medio del cami-
no, los viajeros tendrán que apearse y salir del tu
bo como puedan, y si entre tanto viene otro tren y
el airo empieza &• (Hitar, siifrirítn la suerte que el
pájaro metido en "la campana pneumática! ' .

Pero es natííraf • que'e'slé' inconvemsnté lo haya
previsto el ingeniero'.' "• '
' lEl tren cón'que'se'hizo' el experimento de qU8

habíanlos; llevaba una especie de ómnitius muy lar1-
gocanáz fiara treín'ta personas.'
; 'Los pasajeros1 entran en él por los dos éMreraos,

que sé'cíerrah después con'Ventanillas dooristal.
' Ál entrar el carruaje en el túnel, Un aparato' que

lleva en la parte posterior se adapta 4 las paredes
de aquel para no dejar pasar el aire. '•

•.Contraestcapisrato se dirige la fuerza impulsiva.
'EnJa estación de partida hay uní rueda do, aba-

nica Qon unj disoa cóncavo dfy hierro.de. 22- pies de
diámetro. . !.- ii J i ,i ¡ i i j

Esda rueda di.TOeUa.qonj|i)jud«f.o>una inquina
motora y lleva la velocidad que se quiere, en,el su-
puesto de que la rapidez de sus .vueltas aanienla la
presión del airo, y tngentlra,la fuerza necesaria" paríi
poner-en moyimienlo el tren, i „ i

Eií la últirjia quincena de Diciembre no ha'tiabi-
do movlmienio alguno' en el personal,' que es'la, ra-
zón de (jue no aparezca,en este número el estado de
costumbre.' ' ' ' __ ' ,

tía sdBasla que je había anunciado para el dia 30
de Úicíeífibre último, ¿ fin"dé adquirir 20.1)00 ais-
ladores de porcelana blanca b'ar'iíízWa,' consücor-
responíliorite dotaeion de!gwpas;y tbrn¡Uos;nt> f>Fre-
citi.resulta*).pop fallade"l¡éitadffrés, Bnsu'vistá;
*"B* aúóttedo1 anunciar'Una1 segunda!siíba9ta< cífn
aDMnío'de un ft por iOOtíli lostipbS'q'ué sirvieron
para la primera^ ' ' ' ' ' • ' < ' • '•'•

'•Lawava lic.'tacion deberá tener-tugará los vein-
te diaá'ds'pttblicado'iel anuncio en la Gacela.

En el presupuesto de ingresos ya discutido y san-
cionado para el actual año económico de 1872-
Í873, se calcula en la cifra de 12.250.000 pesetas,
el impotte de los sellos sueltos, de Comunicaciones
y timbre del Estado. • ,'•>••,,

El #pue,sto transitorio sobre swldss; haber,es,
premios y asignaciones del Estado, de la, provincia
y del Municipio, 4se seguirá exigiendo con arreglo al
decreto dé # d e Setiembre' fie 187) ],si' bien ?e au-
toriza' al 'Gobierno' para establecer una 'penalidad
proporcionada á los casos dedefraudácion'nbr'esto'
impuesto. ' • '
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Hoy publica la Gaceta los dos importantes (lacró-
los sobre concesión de cables que ya hablamos
anunciado: uno, otorgando a la Compañía India-
Rubhr, Gultu-Pénha ani Telegmhp (furto,, al
permiso para establecer un cable telegráfico sub-
maijno desde Barcelonaá las costas de Italia, y
otro concediendo ¡gual permiso á D. íosp ÁspináH,,
para colocar un segundo cable, desde la misma cui-
dad a Egipto, sin locar en las Baleares. .Ambos.de-
cretos llevan techa de 31 de. Diciembre.', , „'

: íor el Negociado segundo de la Sección1 de Telé-
grafos se lian redactado las bases á ¡quedan'de su-
jetarse las concesiones de redes 'telegráficas cn-ol
interior de las oiudadóS) y párece'Ser qOe^wn KP»
reglo i estas bases, se ha solicitado ya el cstabloow
miento oa esta coftede ,ur)a rsd̂  ulrb,aní»_p,(»r el sis-
tema; de timbees y se(ia|es, telegíáGcas,,^,alarma.,
de,que es inventor nuestro compañera e|(Sr, Béj

Tañemos entendido qué* nuestro rcápelaljle y dig-
no Director abriga el pensamiento de- solicitar del'
Gobierno un edificio del Estado, ó un local capaz éjn-
dopenilientc, donde puedan'establecerse todas'las
oficinas centrales de Telégrafos' que. cómo sabefl;
nuestros lectores! se encuentran noy diseminada'?'
y sin el desahogo neces,:irio¡ ' ' ',,'í_'" „'"', '

Acertadísima, es la ¡dea de¡ Sr. Viltavioeñfcio, so-
bre todo por lo que se relaciona con el traslado de
la estación central, que á pesar de su gran impor-
tancia S3 encuentra hoy establecida en.unlocaljn-
suíicienie, lóbrego, .bajo de (echó,.áe 'impeifecla
veñlilaciQn^y' por consiguiente, 'niW,c6ntr.íir¡b a la
comodidad' y'a'la salud de^oá niucjioi empleado?
mifl'An ¿f sn onc'iioínlfflii rlií /"mífítínn 'qúe'ón él so' encuentran dé co'ñíínüo!

Nuesfri)corop»lMoel/0(icial ds.EstaoioniD: Eari-
(jue; (ijlaberte. y¡ OrdiQota,' haobtenido,,eli pase1 al
Cuerpo de Telégrafos d»-la .Isla de Cuba, con «Uev-
goria de Jefe de Estación y sueldo Me 5.0Ü0 pe-
setas.

Deseamos i nuestro,amigo un viaje feliz y toda
suerte de prosperidades en su nueva destiño.

Por U. O. de 28 de Octubre mltimó íué confirma-
do on el cargo de Inspector Especial de -Telégrafos
de Piierto-fUco nuestro aníignO( y íistimado colega
D Carlos Ordufla y Mudo?, habiéndole súlo reco-
nocida antigüedad, en él haber y clase .que1 le cor-
responde, desde, el 6 de Setiembre: de> 1870, fecha
en que se le nombró en comisión, « ' '•>••'•

El 20 d» Novieinbre .último se taauguüó ¡en PUCÍ-
to-Rico,. y /se abrió <ü público con servicio .limitado,
la estación •felegr'áfieá'niunielpal dé'Tabuco'a, silna-
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da en la linea general del Oesle entre las de Huma-
cao y Arroyo. Sus horas de servicio son de 6 a 10
déla mañana y de 12 á 4 de la tardo, salvo el caso
en que preste servicio extraordinario por necesitar-
lo el Gobierno.

Con fecha 51 do Octubre último, otorgó el Go-
bierno de Venezuela, al Sr., Carlos Hahn el esta-
blecimiento de un cable telegráfico submarino qné,
partiendo de la Guaira, se enlazará en una de las
Antillas con el cable trasatlántico internacional.
Esta concesión envuelve un privilegio do lugar du-
rante 21 anos, la libre introducción del material ne-
cesario para el servicio del cable y la exención de
impuestos en, favor de la empresa por los citados 21
anos.

Una Compañía inglesa, que proyecta tender otro
mievo cable trasatlántico entre Inglaterra y Amé-
rica, ha solicitado, según parece, del Gobierno Por-
tugués, el competente permiso para establecer un
punto de escala en las Azores.

', Con referencia al retraso de los telegramas de Es-
pina recibidos en Inglalerra'por mediación de la
Compañía Submárine, encontramos en el Daily
Ñeés un comunicado que contiene acerbas quejas
contra el mal servicio de ésta; citándose el caso de
un despacho procedente de Santander, recibido en
Uñares eH2 de Diciembre con retraso de 58 horas
y media en su trasmisión y de 44 horas en su
entrega j con la circunstancia de haber llegado
á manos del. destinatario adulterado, en términos
qué, en 18 palabras, 7 carecían de sentido, mien-
tras qué lo que clébia ser «28» aparecía «18» en el
texto.

Confiamos en que él comercio inglés y el espa-
ñol ganatán rnuehosirviéndosecon preferencia, para
lo trasmisión de sus despachos, del nuevo cable

¡laterra.

El ilustrado diario de Londres l'all Malí Gazelle
da cuenta, en su número del 20 de Diciembre, del
importante hecho siguiente:

«Ayor se hicieron en Penzance algunos experi-
mentos telegrafíeos que, según se dice, han demos-
trado la posibilidad de enviar simultáneamente dos
despachos on opuestas direcciones por un misino hi-
lo. Quince anos ha empleado en estos experimen-
tos M. W. II. Precce, ingeniero del Post Office, pa-
ra llegaral resultado apelecMoi pero al fin ayer lo-
gró trasmitir despachos.al mismo tiempo y en,di-
recciones encontradas entre Londres y Penzance, a
la distancia do 530 millas, sin que padeciese en na-
da la claridad del lexlo ni la ordinaria velocidad de
trasmisión. M, Scudamore y otros oficiales expiaban

con ansiedad en los extremos de la línea los resul-
tados del experimento, sintiendo la consiguiente sa-
tisfacción al presenciar su buen éxito.»

Vuélvese á hablar de la formación de una gran
empresa que, bajo el nombre de Compañía de los
Telégrafos del Gloto, tomara i su cargo el estable-
cimiento, entretenimiento y explotación de las lí-
neas submarinas y terrestres, entendiéndose, para
ello con los Gobiernos en las naciones donde corren;
dichos servicios á cargo del .Estado, y con las Com-
pañías particulares en los países dcnde es libre la
explotación del telégrafo. Entre los iniciadores de
este proyecto figuran Cyrus Eield, Beer, Keuter y
otros hombres conocidos en ol campo de la tele-
grafía.

La comisión nombrada por el ministro de la Güe-
ra francés para ocuparse de la cuestión del servi-
cio de las palomas-viajeras ó palomas-correos, aca-
ba de terminar sus trabajos.

Se ha consagrado principalmente á hacer un es-
tudio comparativo dé las diversas razas de palo-
mas, y ha adoptado definitivamente, para el servi-
cio del ejército en campana, la paloma de raza ho-
landesa, más rápida, menos pronto fatigada y más
sobria que la de Bélgica. La paloma holandesa se
eleva á poco que vuele a una gran altura, se orien-
ta y se mantiene fuera del alcance de lodo pro-
yectil.

En la Escuela militar (Paris), en Vincennes, en
Mont-Valérien, en Marsella, así como en las cíuda-
dolas de Lílle y Perpiflan, quedarán organizados

Un despacho del Japón, fechado en 26 de Diciem-
bre, anuncia que el Mikado se preparaba á inaugu-
rar, con gran pompa, la comunicion telegráfica con
Europa, enviando telegramas, á todas las potencias
europeas. La red telegráfica interior de dicho Im-
perio ha sido abierta á la correspondencia, quedan-
do establecidas, para el despacho sencillo.de 20
palabras, las tasas siguientes:

Francos.
Entre Nagasald y Híogo , . ¡ . . \ i "

— — —Osaka , 8
— — — Yokohama 10
— — — Yeddo ; > I O '

Se cursará el servicio internacional por medio' de
una linea construida exprofeso, cuya inauguración
se espera de un momento a otro.

Dicen noticias del exlremo de Oriente, que en-
tre Macao y Hong-Kong se va á establecer un ca-
ble submarino. ,

MADRID i873.-Tlpoírafla de Estrada, Hiedra, 7. '• , •


